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Los traviesos angelitos
C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

i í e  !o contó a l oído un angelito, 

g ra n  am igo niio, ta l  y  como os lo  voy 

a  contar. S i es m entira, y o  no soy cul­

pable; 'habré sido v íctim a d e  una bro­

ma, pues los angelitos nunca mienten.

E l  cielo, así me lo  contó él, tiene 

todo e l suelo de cristal de color azul 

m arino claro, pero de una transparen­

c ia  tal, que desde é l se ve, com o al 

través de un cristal de aumento, todo 

lo  que pasa por estos mundos. Eln uno 

de los sitios m ás bellos de entre to ­

das las bellas regiones que lo com po­
nen, está  situado el tron o del Señor, 

su sa la  de justicia, em donde en la  ac­
tualidad son condenadas o  premiadas 

las alm as de los m ortales que obra­

ron bien o  m al en este mundo.
U no de los días, hace y a  tantos miles 

d e  años, que quizás desde aquel date 

la  form ación de! mundo, estaba el S e­

ñ or m uy preocupado con la  ordenación 

d e  las cosas celestiales, cuando irrum - 

p 'eron una docena de angelitos, en la 

región  donde el Señor tenia asentado 

su trono. T a l  era e l  ruido que hicie­

ron a l entrar, y  ta l la  algarabía que 

traían, que le interrum pieron en sus 
p rofun das m editaciones, y  encarándo­

se con uno d e  ellos, uii angelito de ru­

b ia  y  rizada cabellera y  o jo s  picares­

cos, quizá e l más travieso d e  todos los 

angelitos de las C ortes Celestiales, le 

d i j o :
— T en éis que se r m ás form ales. ¡Q u é  

d irán  los ángeles m ayores a l veros 1 

D irá n  que parecéis demonios en vez 

de ángeles.
T od o s los a i^ elitos, que conocían a! 

S eñ or d e  sobra, y  sabían que con ellos 

nunca se enfadaba, aunque quisiera de­

m ostrar lo  contrario, le  rodearon y  em ­

pezaron a  pedirle m iles de cosas, ju ­

guetes, golosinas, peticiones que e l S e ­

ñ o r escuchaba con la  sonrisa en lo.-- 

labios.
U n o de ellos, con su m edia lengua, 

d i jo ;
— Y o  quiero que me regales una 

p a k ,
— S í. angelito mío. H abrá que rega­

la ro s una pala a  cada uno, pues %en 

que habéis estado otra v ez  haciendo 

casitas con barro, i A n dar, iros a la­

v a r  las m anos!
Obedientes m archaron todos los an­

gelitos, digiéndose a  un pequeño estan­

que, y  apoderándose cada uno de una 

pastilla  de jabón, y  después de m o­

ja r s e  las manos, se las impregnaron 

bien en él.
E l  angelito  de los o jo s  picaros, a ' 

v e r  que e l jabón h acía  en sus manos 

abundante espuma, d ijo  a  los otro s;

— ; A  que n o hacéis m ás espum a que 

y o ?
A l  ir a  enseñar las manos a  lo s  otros 

angelitos, v ió  que entre lo s  dedos se

le había form ado una burbuja de ja ­

bón. P a ra  rom perla, sopló, y  la  burbu­

ja  sa lió  por los aires, yendo a romperse 

co«nra las aguas de! estanque, con 

g ra n  a lgazara  de los demás.

— Podías tira r la  desde más lejos \ 

asi tardaría más tiempo tn  romperse—  

d ijo  uno d e  ellos.
— ^Mejor sería— dio otro— que abr.é- 

ramos el balcón y  las tirásem os por 

él, para ver cuál era  la  que tardaba 

más tiem po en romperse.

E l más decidido de ellos abrió el 

balcón d e  par <n par, a pesar de que 

lo tenían prohibido, y  el angelito tra ­

vieso lanzó por é l la  prim era burbu­

ja , que em pezó a  rodar p or el espa­

cio, haciéndose cada vez m ás brillaíJ- 

te, y  d e  m ayor tamaño.

— P a ra  distii^ u irlas tenem os que po­

nerlas un nombre. ¿C óm o vas a  lla­

m ar tú  a  la  tu ya?— preguntó uno dt 

ellos a l que acababa d e  tirar la  bur- 

buja.
— L a  m ía se it-.mará Sol.

T ir ó  otro !a suya, y  la  puso por nom­

b re  Luna. Y  tras d e  é l otro, y  luego 

otro, y  a l cabo d e  una hora, el es- 

p ac'o  estaba lleno de m iles de burbu­

jas de jabón, que rodaban de un lado 

para otro, pero que tío se rompían.
S ó lo  uno de ios angelitos, que por 

ser el más pequeño, apenas llegaba a 

la  barandilla del balcón, no habia po­

dido conseguir tira r  ninguna, y  com ­

padecido uno de él, lo  a lzó  en brazos 

C om o era  tan  pequeño que apenas sa­

bía lavarse las manos, e l jabón con el 

que h izo  k  potnpita estaba m uy sucio.
— i H u y  que sucia está— exclam aron 

todos al v e r k  rodar por e l espacio.
— L a  podías llam ar T ierra , ¿quieres?

— ;E s o !  ; E s o !— contestó el angelito 

palmeteando.
Y  así fu é  com o ios traviesos an­

gelitos hicieron un mundo, m uy p a­

recido a  éste cti el que vivim os

Concurso de la bicicleta
B elorcio.— O ye, P ichi. ¿en  qué nú­

m ero ha caído el premio m ayor del 

sorteo de prim ero de abril?

P ichi.— E n  e l 33-8i8.
B elorcio.— V am o s a v e r  quién ha si­

d o  el que h a  i.-certado la  terminación, 

p a ra  publicar e l nombre del “ suertudo” 

que le h a  tocado la  bicicleta.

Ruda faena. T re s  horas m irando so­
bres y  nada. Q u e ninguno ha acertado

Belorcio.— Ochocientos diez y  siete.

P ichi.— ;H u y , ese sí que ha estado 

cereal
rBalotjdo s ig u e  leyen do núm ero, y 

el caprichoso 8 i8  no aparece.
B elorcio.— Ochocientos diez y  nueve.

Piohi.— ;E s e  le  ha “ raspao” !

B elorcio.— E l  últim o, i 950!

P ic h t— ; Q u é p .n a ! Concurso Zaha- 

ra.
Belorcio,— ¿ Q u é  qu itres decir con 

concurso Zahara?
Pichi.— V e o  que es usted un igno­

rante. ¿ N o  es Z a h a ra  tm desierto?

B elorcio.— C la ro  que sí.

P ichi.— 'Pues por tanto, concurso d e­

sierto.

Y a  lo  sabtn  los concursantes Pi- 

clii ha declarado el concurso de k  

bicicleta  desierto por n o haberse re- 

c bido ningún núm ero con e l  dichoso 
818.

f j w ort

L1 b u e y  q u e  v o ló

P auch ito  era el hom bre más embus­
tero de toda la  región  andaluza, y  eso 

que esta región  tiene fam a por lo e x a ­

gerados y  embusteros que son sus ha­
bitantes. A  su vuelta  de Cuba, fijó 

su residencia en su pueblo na al, con 

la  bolsa repleta de dineros, y  de em ­

bustes. C o n  aquéllos com pró una granja 
que s-rv ia  no sólo para su entrete­

nimiento, sino para proporcionarle un 
v iv ir  acomodado. Y  con los otros ha­

c ia  el re go cijo  de todos los que le e.s- 
cuohaban, que para m ayor diversión se 

h a d a n  ios crédulos.
E l tem a fa v o rito  de sus embustes, 

eran las grandio-as aventuras, que se­

gún él habia corrido por té rr a s  am - 

Hcanas H abia  llegado a  ser G oberna­

dor de no sé qué pueblos, y  eso que 

no sabía leer y  escribir. Y  hasta o 

punto estuvo de ser Presidente de u<i 

pequeño Estado, d e  no h a b  r dado él 

su v o ’o al contrincante,
A q u e lk  noche, como tocas, Panchito 

Se encontraba en la taberna ante un 

vaso de tin o , y  rodeado de sus am i­
gos habituales, que escuchaban sus re- 

lato.s con sim ulado asombro 
— M i compadre, que, com o sabéis, v i­

vía  en la  Manigua-—decía  Pancfaito—  

tenía un buey de gran  cornam enta, co ­

sa que com o com prenderéis nada tie­

ne d e  particular, pero lo asom broso de 

ta l buey, era que tan  pronto aparecía 

cinco leguas aquí como d ’ez leguas má"; 
allá . M i com padre y  y o  estábamos in­

trigados d e  la  ligereza  de ta l buey, 

cosa por dem ás bien extraña, porque 

era  m uy corpulento, y  daba k  sen­

sación  d e  no poderse m over apena?. 
U n  día decidim os observarle, y  es­

condidos entre unas m atas, estuvimos 

horas y  horas aU ntos a  sus menores 
movim ientos. Cuando desesperábamos 

poder enterarnos de la causa de ia  ra­

pidez de ta l animal, vim os con asom ­

bro que em pezaba a  d a r saltos y  a mu- 

jir  desesperadamente, y  sacudiendo la 

piel con  brusquedad, salían de debajo 

de ella, unas enormes alas, l.as que pu­
so en mov'm iento, elevándose por los 

aires en rápido vuelo, viéndole nues­

tros o jo s asom brados perderse en la 

lejanía.

L o s  am igos c e  P a n d ii'o  se miraron 

unos a  otros, haciendo grandes esfu er- e i  

zos para  contener k  risa. U n o de ellos, 
haciendo gestos de asom bro, e x c la m ó :

— ; V erdaderam ente que en esos paí­

ses., ocurren  cosa> m uy raras!

Entre caña y  caña, y  narraciones de 

cosas sucedidas y  no sucedidas, pasaron 

e l  resto del tiempo, llevando como 

si>.mpre k  voz cantante, Pancbito, que 

aquella noche, casi vació k  bolsa de 

los embustes..

Con los prim eros rayos del sol, sa­

lió  P.'och'tQ con dirección  a l establo 

para  dar el pienso a  sus bueyes, y 

cuál no seria su asom bro, a l notar que 

fa ltaba  uno 'd e  ellos, precisam ente el 
más herm oso de todos. M iró  por to­

da k  finca, por si el buey se hubiera 

e capado, pero nada, el buey 110 apa­

recía: y  convencido de que se lo  habían 

robado, sa lió  a la c a li-  gritando:

— ; Ladrones, ladrones I

P o r  todos latios empezaron a  llegar 

los vecinos del pueblo, y  a todos con­

taba la  desaparición de su buey, casi 

con lágrim as en los o jo s  L a  guardia 

civil, que había sido av'sad a del robo, 

se presentó en k  casa  de Pancfaito, y 

precedido de todos los que estaban pre­

sentes, entraron en el establo, para h a ­

cer las prim eras indagaciones.

C on  lo prim ero que tropezaron lo? 

ojos de todos, fu é  con un descomunal 

cartel clavado sobre el pesebre dond-t 

hab'a estado atado e l buey.

U n o de los guardias, se  apoderó de 

él, y  .leyó en -voz a l t a ;

— E l buey ha volado. T e  lo  encontra­

rás a  cinco leguas de aquí.
T odos los presentes soltaron la ca r­

cajada, y  el pobre Panohito. corrido, 

salió en busca de su buey, que se lo 
encontró pastando tranquilam ente tn 

un prado lejano.
L o s  vecinos del pueblo aseguran que 

desde aquel d ía  Pan ch ito  no ha v u e h '' 

a m entir más.

C a n t a r

P iC H i es k  revista 

que m ás me gusta, 

porque además de bonita, 

también me ilustra.

M arcelo M orales.

Ayuntamiento de Madrid
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porque no sea que vaj-a m  día a  com­
prar una pianola v  !e dvn un cepillo-

P k k i .

— M ira  la  fo to  que «  hice. ;E s .á  

bien, verdad?
— ¡H om bre, francam ente, no m i  en­

cuentro b ic o !
— Pues púrgate.

Canr.eK O ific .

 ¡ Pero, h  jo  m ío ! ¿te  vas a  ahorcar

p or una pata?
 señora— dice el ch ico  lloran-

— ; nie ahorcaré por e l cuello.
B elorcic.

r y '  _  - 

C h istes  y  co lm o s
— ¿ E n  qué se parece el pan de t»-.s 

dias, a  cinco pesetas?

— En que es duro.
R afa el R u k .

hi-— ¿ E n  qué se d iferen cia  una 

pi. ’a  de un cejállo'?

Belorcio.— N o  lo  sé.
P i d i i — Pues debía usted de saberlo,

U n  ap ren d a  de una carp n ten a, 

por la caUe de ,\lca lá, con  una silla 

en la  cabeza. U n  señor, que va en d.- 
rtcción con traria  m uy deprisa, le da  un 

em pujón y  le  tira  la  silla a l suelo. 

U na d e  las patas, se rompe.
E l chico, al ver la pata rota, empie­

za a  llorar con desconsuelo. L a  gen­

te se arrem olina al ver llorar a l ch i­

quillo, que en el colm o de la  detespcra- 

c-ón, d ic e :
— ¡ Y o  no voy a la  carpin teríaI ¡ Y o

m e ahorco!
U n a señora, compadecida de él, 1 

d ice :

 E n  qué se parece M adrid  a  una

.a ja  v ie ja ?

— E n  que ya  no tiene corte.

— ¿C u á l es el colm o de un friolero? 

— T ener u c  h ijo  de abrigo.
M aría Morcsio.

 ¿iCuál es el colm o de un a stró­

nomo?
— V e r  las estre llas de un pisotón.

Uniófl Deportiva P I C H I
S e  advierte a  todos los niños que 

simpaticen con e l Chrb, que ptíeden 

inscribirse «n la  C a sa  de P ichi, L o s 
M adrazo, i ,  y  en el dora c ilio  so o a l, 

M esón de Paredes. 15.
L a  cuota de entrada es de una pese­

ta  treinta y  cinco céntim os, o  sea dos 
semanas por adelantado, a  cincuenta 

céntim os por stm ana, m ás trein ta  y  

cinco céntimos por Carnet. P a ra  hacer 

la  inscripción ha entregarse dos fo ­

tografías.
L A  D I R E C T I V A .

L a  criada nueva, que en los tres días 

que lleva en la  casa, nada m ás ha 

hedho que rom per p la to s : — ; A h , he 

roto un p lato!
L a  señora.— N o  sé qué te  extraña.
L a  criada,— L o  que m e extraña es 

que no h aya  ro to  dos.
M ig u el Zabalo.

A d i v i n a n z a
Sin cuerdas nadie la quiere. 

S in  manos, está  en sik n cio .

Y  contra m ás se la  hiere, 

m ás grandes son sus lamentos. 

(L a  gu itarra).

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  P E Q U E Ñ O S  D I B U J A N T E S

í i  - ei^Ten/e/Ta-P£ -  fs r e t .

Pod-eroso caballero es 
don Dinero

H ace ya  muchos años desapareció 

de su pueblo, Juanito, e l h ijo  dé! car­

pintero, pero la  fam ilia  no se preocupó 
grandem ente de su desaparición, E ra  

un gandul. S e  pasaba el d ia  leyendo 

librotes. sin que pudiera nadie hacer­

le trabajar. Y  luego, hablaba de una? 

cosas tan raras. Q ue si el ácido su lfú ­

rico. Q ue si el bacilus tal, Q ue si la 

inercia. Y  además se  pasaba el d ia  su­

mando y  multiplicando, com o si ha­

ciendo núm eros fuese a  hacer d e  una 

peseia dos.
If E ! ambiente que se había form ado 

con tra  él en e l pueblo, donde n o con­

cebían otros trab ajo s que los rudos del 

campo, le b iz o  tcanar esa  decisión. Y  

una nodhe escapó sigilosam ente d e  su 

casa, aunque de haberle descubierto n a ­

die le  huW era impedido la  huida, y 

marcthó a  la  ciudad, a  donde llegó  con 

los pies destrozados, y  por todo equi­

p a je  un saco lleno de libros.
V agando por las calles de la  pobla­

ción, fu é  a  parar a l puerto. A nsioso 

de descanso com o e s t^ « , se subió a 

la  cubierta de un barco, y  acurrucán- 
doke en  u n  m ontón d e  cuerdas, se 

quedó dormido.

E n  e l p u ^ lo  n o se v o lv ió  a  saber 

de él. C ierto  que a  nadie habia  preo­

cupado su ausencia, a  no se r a  su m a­

dre, que algunas veces decía a su ma­

rido :
— ¿ P o r  qué n o haces gestiones p aja  

saber de Juanito?
— ¿ P a ra  qué? Y a  h a  com ido bastan­

te sopa boba en esta casa, y  ¡bastan­

tes disgustos nos h a  dado con su ga n ­

dulería !

U n  día, el silencio de! pueblo se 

v ió  interrum pido por el ruido de ¡ir: 
m otor de un potente autom óvil, que 

paró delante de la  carpim eria. B ajó  

de é l un joven elegante, que d ir  gién- 

dose a la  m adre de Juaiuto. que cosía 

a  la  puerta, la  abrazó con ternura, a 

la  par que decía:
— ¡M a d re !, ¡m ad re!

A l  d ía  siguiente, ante un co rrillo  

de vecinos, el carpintero contaba cóm o 

su h ijo  había llegado a  .A m érica; có­
m o se había hecho ingeniero, y  cóm o 

había conseguido hac-er una g ra c d iw a  

fo r tu n a ; term inando su relato con es­

tas p a lab ras;

— ...| y a  d e tía  y o  que m i h ijo  era  m uy 

trab ajad or! P o r a lgo  siem pre ha sido 

mi h ijo  predilecto.
U n  v ie jo  gruñón que le escuchaba, 

refun fu ñ ó entre dieiK es:

— Poderoso caballero es don Dinero.

-6 cM*»

c;i>-rv<a
M iJ r A

Pichi rega la  a su s a m i- 
guitas una peseta

P ichi, acaba d e  editar cuatro g ra n ­
des muñecas para  vest'r, de cincuenta 

centím etros de altas, en cartón. S e  lla ­
man, Ohedhé, K ené, P ilé  y  T e ré . P ron ­

to serán tan  populares como el mismo 
Pichi, y  con objeto de que las conoz­

can  todas sus am iguitas, P ich i venderá 

un m illar de ellas a  m itad d e  su pre­

cio, o  sea, U N A  P E S E T A .
D e venta en la  A dm inistración  de 

Piohi, M ayo r, 19. P a ra  provincias, una 

peseta cincuenta céntim os.

N 'ñ a s, no d ejéis de adquirir, antes de 

que os cueste más caro, las cuatro  mu­

ñecas, N-:né, Clheché, T e r é  y  Pilé.

M ig u el Zabaio.— V it o r ia — 'He reci­

bido tu  chiste, que te p u b lico ; el gue­

rrero, la  carabela y  el cuento d e  los 

pieles ro jas que te publicaré en los 

núm eros sucesivos. E n  espera de que 
me mandes nuevos trabajos se d'-spi- 

d e  de tí, P i c h i .

M arcelo  M orales .— R ecebi tu  carta  

con los chistes que te ir é  publicando' en 

los núm eros próxim os T u  d ib u jo  es­

tá  m uy bien, pero no se puede publi­
car p or híÜDerlo hecho en papel rosa. 

M ándam e otros «  tinta n egra  y  pa­

pel blanco y  te lo  publicaré.— P i c h i .

Pichi, actor cinematográfico

Tenem os proyectado im presionar una 

película de corto m etraje, que represen­

te una historieta v iv a  de P ichi, y  ne­

cesitamos para lleva rlo  a  cabo, el con­

curso de nuestros amigmitos y  am igui­

tas, p a ra  desem peñar los papeles, in ­

cluso el de P ichi. L a  película será re­

presentada en los principales cinem ató­

g ra fo s  de M adrid.
E l n  ñ o o  niña que le  interesara ac­

tuar en ella puede d irig irse  a  nuestra 
A dm inistración, M ayor, 19, en donde 

quedará inscrito, siendo avisado en el 

momento que se  le precise para ensayar 
y  desempeñar el papel que se le enco­

miende.

C o n cu rso  de Z ara

Solución del mes do Marzo
" E n  cinco horas y  m edia se separó 

la m edia con un punto.”

S e  han recibido cinco soluciones fa­
vorables, y  en el sorteo del prem io ha 

salido favorecido e l niño Bernardíno 
M ateos, el que puede pasar por nuestra 

A droin istradón , M ayo r, IQ, para reco­

ger el vale  mediante el cual la  "C asa  

de P ic h i” , L o s M ad ra zo ', i ,  le  entre­

g a rá  un bonito juguete.
R ogam os a  todos los que concurran a 

los concursos de nuestro sem anario, n- 

diquen siempre, en la  parte anterior del 

sobre, e l nom bre del concurso, no de­

biendo de contener dentro d el mismo 

nada m ás que la  solución, nom bre y  d'- 

rección del concursante, puts de esta 

m anera es m ucho m ás sencillo el exa ­

men de las soluciones que nos remiten 

y  facilita , por tanto, la  pronta aparición 

en la  rev 'sta  del fallo.

Anuncios gratuitos

Se cambian estam pitas N estle. D iri­

g irse  a  Pacífico, 14. M anuel G allardo

Cam bio eflam prtas N estle. D ir ig ir­

se a  R a fa e l B as.— San Ildefcmso, 5.—  

A licante.
E n  esta sección se admiten gratu ita­

m ente anuncios que no pasen de doce 

palabras y  que se refieran a  cam bio de 

estampas, sellos, juguetes, siem pre que 

sean de pequeño volumen.

C k 1 s t e s
— ¿ E n  qué se  d iferencia  una casa ar­

diendo de una casa vacía?
— E n  que de una casa ardiendo, lla­

mas salen, y  de una casa vacía, llamas 

y  no salen.

D e c ía ,u n  h ijo  de un sacristán en la 

escuela;

— ¡ Q ué chasco se  van  a  llevar las 

alm as del p urgatorio cuando se • va­
yan  a  cepillar la  ropa 1

— ¿ P o r  qué?— le  preguntó un com ­
pañero.

— Porq ue anoche, en la  iglesia, di­

ce mi padre que les robaron el cepillo.

— ¿ E n  qué se parece uii aficionadr. 

a! eme a  uno que le pisan un callo?

— E n  que v e  las estrellas.

— ¿ E n  qué se parecen los bill-tes d e  

B an co a los huevos?

— E n  que se pueden con vertir e i 

duros.

— ¿ E n  qué sé  parece un hombre en­

fadado al fuego?

— E n  que echan chispas.
M anuel Rubio.

— ¿U stedes, son de L o rca?

— S i, señor.

— ^Entonces son usted Lorquine.s. 
— Y  ustedes, ¿de dónde son?

— D e B aza.

— E ntonces ustedes son Bacines.

P ichi.

— ¿E n  qué se parece una casa que 

dá  a l mediodía, a  im m ilia r ?

— E n  que en la casa dá  el sol, y  1. 

otro es so l... dado.

Belorcio.

B elo rtío .— ^Estos buñuelos no tienen 
nada por dentro,

S u  señora.— S e , les habrá salido el 
viento.

B elorcio.— ¿ Y  por qué el confitero no- 

Ies h a  puesto burlete?

— ¿ E n  qué se parece un barrendero 

gandúl a  uno de los más afam ados a r­

tistas de la panlaJla?

•— E n  que e l barrendero dioe no... 

barro, y  el artista afam ado es N o va- 
rro.

Ayuntamiento de Madrid



E l reg a liz  p refer id o  p or P ic h i

odo el mundo !o declara, 

desde Pequín a Algodor, 

que no hay regaliz mejor 

que el regaliz marca ZARA

l l a ­

n a s

la

l a s

v a -

d¡-
11o .

a d c

d e

qae

T» *1

L> «J La Casa de Pichi E n  l a

Los m ejo re s  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 
to d as  clases p a r a  n iñ o s

los Madrazp, 1 Teiétono 96247
MUÑECOS PICHIS

Litografia CROMO
Paseo de Santa M aría de la Cabeza, 47

T e l é f o n o  7 4 3 2 6

E l  P ic h i  l e g í t i m o  y  p a ten tado  só lo  lo v en d en  en  La C a- ¡ itO g rá f lC a  d e  8 S ta  jR e V ÍS ta

sa de  Pichi, L os M adrazo, 1. C asa  C o lom ina , P u e r ta  del :

Sol, e sq u in a  C a rre ra  San Je ró n im o . C asa  L lacer, A to- p r e s u p u e s t o s  g r a t i s
cha, 49, y e n  los K ioscos d e l T ea tro  P av ó n  y  O r c o  de  Price.

Palacio de la Música
T od os lo s  ju ev es, a la s  4  de la  tarde, sección  in fa n t i l  con  

sorteo  de m a g n íf ic o s  ju g u etes  en tre  lo s  n iñ o s  q u e a s is ta n
Ĉ eO

C I Y A
^ L.OS dom ingoa, a A, saocion para n inos 

E l  4 ra n  P ic k i  e s tá  in v i ta d o  a estos e sp ec tácu lo s

A d v e rte n c ia s  g e n e ra le s  p a ra  e sto s  co n cu rs o s

Z . «  in d i c a n d o  e ¡  c o n c u r s o  o  , u e  c o r r e s p c ^ c n  s e

A d m i n i s t r a c i ó n  d e  P i c e i ,  y  d e  r e c i b i r s e  m á s  d e  u n a . s e  v e r i f i c a r á  s o r -

í e o  e n t r e  e l l a s .

I m p r e n t a  d e  Ex. F w a u c i b b o . I b i t a ,  i s ,  M a d r id .
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l A  V I D A  r t ü I A
Oy£, PAP4, Í M £  P£JAS IR  A BUSCAR 
A X ríü T / PARA ¿)U£ VFRSA A JÜ6AR

VAf SAB£S Q D 6 E L P A b R £ ' ú E  £ S £  
R £ R £  e s  M u y  RECTO V R »  í E  DEJA 

_M OV£RSE

E S  M E JO R  QOE T E  ACOMPAÑE ^  , 
y o  RARA AVOHAífTE A C O Ñ \/£ Ñ -M £ ^

¿ OOE MAy; SA RR A SAS? M / PEQUEÑO OU/ERE QUE 
¿E JE S AL TUYO VEAUR A M ! CASA PARA OüE JUE­
GUE UM RATO. V E R T E  T ü  TAMB>EÑ y  RECORDAREMOS 
ÑUeSTBOS SUEÑOS

¿ J Ü S A R  E ñ ?  l a  JUt/EÑTüO S E Ñ O y  ÑO PIENSA 

E N  OTRA COSA- CUANDO YO ERA JO Y E N ..

JAMOS, DÉJATE DE rO N T E R Já S  V  DEñ OSTRAREMOS 
A  ESTOS CJ^IOS OüE AÚN ÑO ÑOS PESAÑ LOS AÑOS

i
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